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  PRESENTACIÓN


  Manuel Orozco y Berra, nacido el 8 de junio de 1816 en México, ciudad en la que falleció el 27 de enero de 1881, fue uno de los tres historiadores mexicanos más sobresalientes del siglo XIX, junto con José Femando Ramírez y Joaquín García Icazbalceta, de quienes fue discípulo directo.


  Por su gran inteligencia, su inmensa capacidad de trabajo, y por ser modesto y fiel a sus ideales, la historia mexicana adquirió con él gran valor. Penetró con rigor en muchos de sus aspectos y dejó sólidos estudios reveladores de sus vastos conocimientos, y de su visión. Orozco y Berra no supo de más ocupación que el trabajo. Varias colecciones de documentos, transcripción detallada de numerosos manuscritos valiosos, la formulación de su Diccionario universal de historia, geografía y biografía, monumental obra aún no superada, y la redacción de los Apuntes para la historia de la geografía en México (1876), Memoria para el plano de la ciudad de México (1867), Geografía de las lenguas y carta etnográfica de México (1865), Historia antigua y de la Conquista de México (1881), Historia de la dominación española en México, y muchas otras más de indudable valor, dan idea de su laboriosidad, de su amplio sentido, de la relación existente entre la historia y la geografía y de las modernas ideas científicas que sustentó.


  Los textos que seleccionamos precisan la idea que tuvo de la Conquista de México y de sus hombres, de su genio y carácter, y también del resultado de ese encuentro entre dos grandes culturas, la indígena y la española. Con gran claridad de miras y respetuosa atención, narra ideas y finalidades de los conquistadores y sintetiza magistralmente el resultado de ese encuentro de culturas que cambió el destino del Nuevo Mundo. Pensador de intachable posturas políticas, escribió síntesis admirables de nuestro desarrollo histórico.


  Junto a aspectos esenciales de su pensamiento, también presentamos otras páginas que muestran diversas facetas de los conquistadores, entre ellos dos representativos del valor, energía y también ambición humana, como fueron Hernán Cortés y Pedro de Alvarado.


  Démosle la palabra a este señor de la Historia que fue Manuel Orozco y Berra. En primer término colocamos “Los conquistadores de México”; en seguida, la “Síntesis de la conquista” y, al final, “Las empresas de los conquistadores”.


  Ernesto de la Torre Villar


  



  LOS CONQUISTADORES DE MÉXICO


  Cuando Cristóbal Colón presentó en la Península Ibérica las producciones del recién descubierto Nuevo Mundo, y con su entusiasmada y poética imaginación describió los ricos y encantadores países encontrados al medio del océano, las imaginaciones no menos vivas y pintorescas de los españoles se exaltaron y el ardor nacional tomó el rumbo de las acciones arriesgadas y de las empresas de todo género. Multitud prodigiosa de hombres dejó su patria para ir allá muy lejos, en busca de nuevas comarcas, de reinos poderosos, de tesoros inmensos, y allí enriquecer pronto, ganar fama y, destruyendo a los idólatras, hacer triunfar el culto de la Santa Cruz.


  Nobles y pecheros siguieron el impulso general, si bien aquéllos fueron respectivamente en corto número. La turba de aventureros abandonaba su país confiada y satisfecha, contando sólo con su corazón y con su espada. Terminaban en España las porfiadas y sangrientas guerras contra los moros; estaban frescas aún las memorias de las hazañas prodigiosas rematadas en la Vega de Granada por los cumplidos caballeros cristianos; se admiraban todavía las proezas de los zegríes y de los abencerrajes; se enardecía el pueblo con la relación de los sitios y de los combates, abultados y revestidos de formas fantásticas en las tradiciones populares, y el orgullo de la victoria, largo tiempo disputada y por heroicos esfuerzos conseguida, infundía seguridad en los ánimos y les daba suficiencia. Común y continuada la lectura de los caprichosos libros de caballería, nadie ignoraba, y muchos creían, en los encantamientos, en el pacto con los espíritus superiores, en los portentos de la magia, obra de la ciencia, y en los horrores de los sortilegios nacidos del poder comunicado por el mismo Satanás. Mezcla de ideas paganas y católicas, abrigadas por fantasías meridionales, que daban por resultado la creencia de que nada había imposible para el hombre, supuesto que no era difícil encontrar una protección sobrenatural para vencer todo linaje de obstáculos y de contradicciones. Y si esto podía lograrse por medio de la magia, más fácil era aun alcanzarlo, si puesto fervorosamente el corazón en Dios, con fe sincera y con la santa idea de hacer triunfar la verdadera religión, tenía que combatirse contra los paganos y contra los infieles, gente descreída, abandonada por la Divinidad a los cristianos.


  Si a estos elementos, tomados de entre los principales de aquella época, reunimos los constitutivos del carácter español, resultarán, sin entrar en un prolijo examen, las buenas y las malas cualidades que adornaban y desfavorecían a los aventureros castellanos del siglo XVI. Leales a su rey, valientes y esforzados; tenaces, religiosos hasta la superstición; confiados y arrogantes; crueles con los vencidos porque eran de una raza despreciada; implacables porque perseguían idólatras; rapaces para hacer fortuna; pródigos para desperdiciarla en el juego o en los placeres, una vez conseguida; predicadores fervientes y soldados corrompidos; campeones nunca puestos en olvido por la fama, manchando sus laureles con los tormentos aplicados a las víctimas con fría impasibilidad; hombres de bronce, sufriendo sin quejarse toda clase de penalidades, rematando como por pasatiempo sus prodigiosas conquistas, para entregarse luego al reposo y a las delicias; removedizos en la tierra sojuzgada, sin cronología del comercio; turbulentos, reacios para sujetarse a la disciplina que no era impuesta por sus jefes militares; apegados nimiamente a las fórmulas forenses y buscando en ellas el remedio y el apoyo de sus faltas; amos intratables; padres de familia descuidados con los hombres y vigilantes con las mujeres. Reunión de fases contradictorias, ante la cual se vacila entre saludar al héroe o despreciar al merodeador, porque lo eran todo junto.

OEBPS/Images/los_conquistadores_de_mexico.jpg
MANUEL OROZCO Y BERRA

Los conquistadores
de México

'UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO






OEBPS/Images/img_gral.jpg





OEBPS/Images/unam.jpg





